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Gran surtido de reloges 
tle bolsillo <]e oro, plata, 
nikol y acero. Á ¡i 

Vuriedad de los de iTie-fe'^ ** 
sa, pai'ed y despertadores, ^ ^ i ^ 

Kxcelente taller de compostu
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXACTITPi Y ECOiOMIil. 

ECOS DE MADRID 

Í7 úe Octubre 1890. 
El tiempo es espléndido; mirando ai 

cielo lodo sonríe y sin embargo en ningún 
otoñóse Iiasjntido el alma más triste que 
en el acluji. La epidemia variolosa, que 
poco á poco se multiplica, ti-no alarmadas 
y profundamente contristados ios ánimos. 
Ante el temor del cólera todo el mundo se 
puso en guardia y como so ha visto, los 
medioíi de defensa planteados han servido 
hasta ahora para preservar á Madrid de ese 
•nal que tiene el privilegio de poner en 
movimiento todas las actividades para 
combatirle. La viruela hizo su aparición s'-i 
fiiido,,modestamente Ocho ó diez invisio 
nes y en su mayor parte con caríi.-.irir hii 
nigno. ¿Qué era esto tratándose de una 
población ás 500 ó 600 mil alnia>? Eu v«z 
deeíTipbar los dos grandes recur.sus; il ais
lamiento y la caridad, se prefuió la iiidife-
reticia ó puco menos, y ha sucedido lo que 
debía suceder. No añadiié nada á lo que 
estos días refieren los periódicos. El cua 
dio es en extremo do oroso, y si bien las 
Piopoviones^no son tan terribles como 
síírían en épocas de menos higiene y de 
•nenos cuUuia, ya es tiempo de poner en 
pi'áctica los remedios queaconsejan ¡a cien
cia y la cxperienc ia. 

E; temor retrae á muchas de las íimi-
lias que salieron á veranear, y permanecen 
en la Granja, en el Escorial, en Avila; y 
aunque el Teatro Real ha abierto sus puer
tas y ya funcionan todas las compiñías 
cómicas y dramáticas, se nota en los áni
mos esa profunda tristeza que he señala
do, iiispirada y sostenida por la alarma 
'|ue luslifica el incremento de la epide-
uiia. 

Es de aperar que las autoridades y los 
Part¡culares,ide acuefdo y animados por 
el instinto de conservación, loníien medidas 
prontas y enérgicas para combatir el mal. 
Por dü pronto la vacunación y la revacu
nación producen excelentes resultados. Si 
Se establecen asilos ó salas de convalecen-
*:ia donde puedan pasar la cuarentena los 
enfermos que al ser dados de alta en 
el hospital llevan á sus casas y á los ta-
Heres el gérnun de la eníernniedad que 
''an padecido, es de esperar que cese 
esa multiplicación consta«te del virus 
VariolosOj causa de laá desdichas que 
'amentamos y de los temores en que vivi
mos. 

No por estí ¿eSañ laá escenas de barbarie 
y ya no son únicamente los hombres los 
'iwe dan este bárbaro cspecláculo. Dos 
•^ujerjs han reñido ayer armadas de nava
jas y uaa de ellas ha caido con doce heri

das, todas ellas de gravedad. Antes se limi
taban las señoras de está estofa á arran
carse el moño ó á arañarse la cara. Como 
se ve han progresado, y dan la razona los 
escriloies franceses que inventaron lo de 
las navajas en la liga. 

Cambiemos de hoiizonles. El teatro 
Real que este año no ha podido ofrecer 
una compañía de primísimo cartello, ha 
quorido indemniz ir á sus abonados, cada 
día más numerosos y fervientes, con una 
novedad; y gracias á este buen deseo ha 
mos podido conocer de oidas y do vista á la 
última ópera del maestro Verdi. 

En honor de la verdad el público dille 
tanii de Madrid si ha saludado con res
peto la última Cieicióu del autor de Aida 
y del Trovador, no ha sentid) gran entu 
siasmo. 

Cuando comenzó Verdi su carrara,estaba 
Rossini en todo su apogeo y no le agradaba 
mucho que brillasen nuevos astros en el 
cielo en donde á la sazón lucía él los pri
mores de su inspirado ingenio. 

—Qué tal el nuevo compositoi? le pre
guntaron 

—Exea i-nit I contestó enseguida. 
—Qué opina usted de su ópera? 
—Que lÍHne mucho bueno y muclio 

rmevo... lo único que sucede es que ni lo 
bueno es nuevo ni lo nuevo es bueno. 

Eníonces lu injusta la ( pinión del a !-
1».. J , . I . I>^. . i . • - f - : . , ! ' . . . II < • ' 

sido más admisibíf, Ei genio del maestro 
palpita en la poiiiura, pero como palpita 
un corazón gastado por la edad. Tal es la 
opinión, bastante sensata, qu'* lia formula
do L generalidad del inteligente público qu ; 
frecuenta el teatro Reil. 

Para terminar, contaré á los lectores un 
diálogo enire un padre y un hijo; el piime-
10 I ico tendero de comestibles y el segundo 
rap.tz de doce años que ha empezado á es 
tuiliar /ilosufía porque el autor de sus días 
quiere liactr de él un abogado. 

- P a p á me tiene usted que comprar cua
tro libi os, dijo el muchacho. 

—Cuatio? 
- Si stñor, para las cuatro asignatu 

ras. 
— Esas son socaliñas. A mí que no me 

vengan con andróminas. Te comprare un 
libio y con él tienes bastante para einpe 
zar. 

Julio Nombela 

ECOSJARIOS 
La «Cleopalra,» de Sardou.—Los trajes de 

Sarah Bernliardl.—Una anécdota de Verdi. 
—El fiiisco de la «Traviatla.» 

«rieopatra,> la tragedia de Victoriano Sar
dou, va á ser el acontecimiento tealral de 
la temporada que acaba de inaugurarse^ pues 
aparte del mérito lileraiio que pueda tener 
la obra del célebre dramaturgo francés, la 
empresa del teatro de la Porte Sainl-.Martín se 
ha pí'opuesto que en lr4es y decoraciones sea 
una resurrección del Egipto, tal como era eu 
el reinado de la fumosa amante de Marco An
tonio. 

Sarah Bernhétdt se ha eriüargiido del papel 
de proiagoéista y ha hecho dé ¿I lin coucien-
7Aido estmiio. 

Los iiafes son dé sü propiedad, pues se 
[^opone hacer con ellos su tournée por Euro-
pa y América en cuanto concluya sus compro
misos en Paiís, y ha invertido eu adquirirlos 
un capital. 

El primer traje le componen una p'ip.t? de 
crespón azul muy claro, bordado de mnrgari-
tas ŝ ilvajeB é irisado con perlas amarillas y 
bl.incas. 

Esta pieza de tela no está coi tada ni en 
forma de túnica ni en forma de manto: es 
sencillamente la tela que la actriz se arre-
glaiá al cuerpo como se ponen Lis envoltu
ras de los niños. A la cintura llevará unti 
faja de tela oiienlal que caerá por detrás 
en gran cola; el fondo de esta lela es azul; 
pero desaparece por completo bajo los borda» 
dos de 01 o y de pieilras precios;is: nada falso, 
sino verdadero oro y verdaderas piedras, 
••'nialistas, turquesas y rubíes de Siria, todo 
legítimo. 

Los siete ciulurones que completan este 
lr;ije y que del>en caer unos sobre otros, ios 
«inter-senos» ó «pecheros,» como dicen IHS 
amas de ciía, y los collares, son verdaderas 
joyas antiguas que la célebre artista hi reco
gido en sus I .ifjas 'excursiones, y que ha ido 
piepKrandu leiii;imepte, pues siempre hi aca-
II i -do la idea de desempeñar algún día el 
papel de Cleopittra. 

El locado está formado por vaiias serpien
tes de oro quese enroscan entre los cabellos 
de la reina, sobre hi frente de la cual la «co-
brat ó serpiente sagrada eleva su cabeza es
maltada, en la que fulguran los ojos formados 
con rubíes. 

El valor total del traje pasa de 20U00 fran
cos, y además de éste lucirá otros cinco no 
menos ricos. 

» \ y L O ) I U , / » ' U V 1 \ ^ . I 
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di, en el teatro Real dan cierto caiáctei de 
actualidad á lodo lo que se refiere id c4le 
bie maestro, y es curioso record 'r alioia la 
historia de alguna de .sus más célebres 
obras. 

«La Traviatla,» que es indudablemente 
una de las más originales, más conmovedo
ras y menos exageradas que ha compuesto 
Verdi, fue un fiasco completo cuando se es
trenó. 

Fue eslo en Venccin, en Maizo de 1855, 
tres meses después tiel estreno de «El Trova
dor.» 

Desempeñaba el papel de Violeta la Dona-
telli, una artista muy apieciable y de talento 
muy superior, pero afligida por una obesidad 
desesperante. 

En vano trataba de encerrar en el corsé 
su eiioime pecho; sus brazos rollizos parecíau 
trozos de columnas; se balanceaba al an
dar y carecía por completo de gracia. 
Con estas condiciones, ¿cómo hibia de des
empeñar el papel de la ligera y graciosa Vio
leta? 

El público no cesaba de murmurar; pero 
cuando ya no pudo contenerse fue en el últi
mo acto, cuando aquella mujer voluminosa 
quería hacer creer, como exije su papel, que 
moría lísic!/. 

Gida nota melancólica, cada gesto de la po» 
bie artista, eran acogidos por una carcajada 
general, y el telón cayó en medio de una grita 
regocijada. 

La ópera se representó, no como ahora, 
con trajes de la época de Luis XIII, sino con 
trajes del día, lo cual contribuyó mucha al 
fiasco. 

Verdi, que ha sido siempre muy activo, 
no se confuí inó con ol fallo del público y re-
feíía al día siguiente 4, un amigo suyo lo que 
sigue: 

«La »Tiaviaita> ¡eri sera iftíiScb'; ¿La col
pa é mía ó dei canlanti?... Ulempo giude-
eherá.» 

Y el fallo del tiempo ha sido favorable al 
maestro. 

Al año de su estreno se volvió á represen-

lar la «Travwtla» en otro teatro, desempe-
ñando el Da|^l;jí^Joragonisla laujSpezia, que 
desíj#s raí^^Mad.'A^^^^ se vistió como 
cuando se re"presenta~áhora y obl,uvq un feran 
éxito, que después se há reproducido machas 
veces. 

Con esta obra debutó Ciistin^ Nilief en 
Pa.'-ís y ha sido una de Iss principales del> re
pertorio de la Palti. 

EL ASÉ&lNATé 
DE LOS NIÑOS DEL CANAL 

Contintí» «El Resumen» persiguiendo' con 
actividad el cureode este raUlerioso proceso. 

Ayer visitó UB redatíloí del apreciable co 
lega al detenido Tomás BAdosa y obtuvo de él 
las siguientes explicacioilfes: 

C o i w e r s a c i ó ñ c o n é l p r e s o 
—Creo oportuno—dijo Tomás Badosa—ha

cerle una aclaración de mi origen, p(\ies Im-
go la desgracia dé no saber quiénes hao fido 
mis padres. 

A ¡a edad de dieciocho qños estaba yo en el 
comercio de los Srés. Rizo y Blanca» de Caji-
lagena, mi país natal. Pqr aquella época deq^í 
sentar plaza, y entonces me enteré d| , que 
Josefa Marlín Terol y ^cjs^ BafiíSa^4, .quiénes 
creía mis padres naturales, sólo ei-an adopti
vos.' •• 

—-¿De modo que de sus. verdaderos .pí̂ dres 
nunca ba tenido notÍQÍaÍ —le iaternum^-
raos. . ^ , • 
„.jrE5^5S,w^jrai .ttp .roiíiía-ifl Md^iír%. 
Jorge San Leandrq. Prosigo. Ea^l,aai(x i^^ 
senté plaza de volunl|^io, ii|gi«saQdoi ei> £̂  
regimiento de San Fernando en 26 dafpa 
hrero. , ;., i.a 

Debido tal vez á mi buena conducjl.a,, ,|f̂ # 
nombraron cabo primero y á los nueve in^es 
sargento segundo. , , , . ( . ; 

—¿Hasta qué época ^permatiecié^ iFéTíií̂ WC^ 
tivo? 

—Hasta 1. * de Mayo del 84. 
—De modo que el ríies de Mario de 1^84 

le pasó Vd.. en el regimiento de San Pe'̂ iián'áíl 
sin fallar uu solo éla^i'' 

—Si señor; con la circunstancia de que 
entonces dicho rp|irpienlo,«tetaba de guarni
ción en Ar.injuiai. 

—Es decir, qué Vd «t petóte ¡ÜsrfiféSlfar p;.i-
ma+iamente que la noehe de! i^^^íA'^ t ? de 
Marzo la pasó e»eUcaaitel ét Aranjuezl 

—No solo puado probirl©^ liioó 'q\M ya 
consta en el sumario, por lo que me extraña 
lo que conmigo sucede* J 

—¿Y usted sabe de personas que piiedaii 
; afirmarlo? 

—Me consta que en el sum uio existen de
claraciones ert tal señrido. 

(Tomás Bndém m expresaba con gran 
facilidad, y sin da- muestras de atléraáon 
alguna.) 

—Bueno. Hemos qctedado en qaecBl.* de 
Mayo del 84, dejó Vd. el servicio^Mliw. ¿(ítié 
se hizo Vd. luego? 

—Me marché i Cartagena, ti m^ Aya»; ^ 
tamiento obtuve una^plazÉ •'de 
temporero. rea" 

—¿Y recuerdai4i durwite Iw- ettsCPo lOTi 
de servicio ó mieaíras detempí** isl^l'ga'dé J 
escribiente, tuvo cucíliói» «ori *l|r*a *ctímffi*i.'a 
ñero? "• '̂ " • • ' " ' • ' ' w 

—r^o, mor, 4íBWf*taa«t¡*feím:¡óri d«%(MÍel' '̂ 
^ecircpn. la,ifeMlte »>% aM*» 'qoffiHítíta' b i '• 
íenidoj ĉ f̂ lÁeneSi de i«rip(M*lttt!Cta«t¡bfe ^ít» '•'•* 
lorapañeros. Es más, ellos pueden decir cuál 
ha sido mi comportamiento mientras estuve 
á su lado. 

—¿Permaneció usted mucho tiempo en 
Cartagena? 


